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POTA TEMPORAL. 


(CONCLUSION). 

En n na délas batallas continuas de Judas Uacabeo, se rogó por los 
que en ella perecieron, y convenís que esperaban hablan de resucitar, 
aquellos 0,110 habían muerto. Y como vosotros admitís también la inmor- 
talidad del espíritu, lié aquí que confesáis las reencarnaciones. Si habían 
de resucitar aquellos que habían muerto, clare es que resucitarían cuan- 
do volvieran ¿reencarnarse. Y sino, ¿cómo esplicais esta resurrección? 
Porque de ningún modo se puede admitir que resuciten con los mismos 
cuerpos, con la misma materia esparcida y diseminada, y que se tras- 
forma indefinidamente. * ‘ ; 

Adelante, pues, querido hermano; pero qué! el evangelio lo interpre- 
táis bajo el prisma de vuestra conveniencia, y de aquí que solo queráis 
dilucidar algunos versículos aislados sin trabazón ni enlace. .Negareis 
acaso que su bella doctrina v sublime enseñanza es resumida en .estos 
dos mandamientos, amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón y ds to- 
da tu alma y'detodo tu entendimiento; amarás á tu prójimo como á ti 
mismo? ¿Es esta toda la ley y los profetas? Pues oid á ’S. Bernabé: «En- 
trará la. iglesia en el mal camino, en la senda de fa muerte y los supli- 
cios; brotarán los males que son perdición de ¡as almas; la 'idolatría, ia 
audacia, el orgullo, ia hipocresía, el adulterio, ei incesto, el robo, lá 
a postasía, la magia, la avaricia y el asesinato constituirán ei patrimonio 
de sus ministros; serán los que corromperán la obra de Dios; ios adora- 
dores de los ricos y los opresores de lós pobres. 

Oid, oid ¿ la historia, y rereis siS. Bernabé se equivocó. Ei papa Ale- 
jandro VI incestuoso é inteligente en venenos. Gregorio Lili celebra con 
solemne Te-Deum ía terrible matanza de la noche da San Bartolomé. 
Pío V papa santo, escribe ¿ Felipe Ií de España que era necesario buscar 
un asesino para matar ¿Isabel de Inglaterra, con lo cual se prestaría mi 
gran servicio ¿ Dios. Benito IX. acusado por el Cardenal Bennq de he- 
chicero, de propinará sus queridas filtros encantados paraenarcorarias, 
y que sacrificaba en honor de! diablo y que asistía de noche ¿ la asam- 
blea de los mágicos. Silvestre IÍI vendió la Tiara en quineemii libras de 
oro ai Arcipreste Juan Graciano y Juan XXII por nu ser mas esténse, es- 
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lableció ana sacrilega tarifa fie absoluciones que horror causa so'.o leer 
-ja.- fQiez y sietedibras por matar un-hijo ¿ su padre, ó por matar la nía- 

áre á su ‘hijo! , , . .. 

Por último: ío'ife vuestra .oposición se estr&Uaru. ante jos iummo&oá 

, - * *.* /-.■ *1 a - l * r* 1 _ 


¡.-iLUlGUCi. lU'aaa icio ww. '■ priUlOrO pOsu — — - A > 

plirse un tilde de la. lev, >>-X Ios-espiritistas alentados por ia le en la pa- 
labra divina, postrados de rbdilías' ante eVSqberano do los cieios, y 
cuando con.psaie-sincera .v .con luiinildadde .pidamos, cuanao conqutor 
lé ^stipiiQ uerríos . cuando" con entusiasmo digamos á nuestro padre ánio- 
rosOv -Padre- nuestro. 'perdónanos nuestras deudas, asi como nosotros per- 
donamos á nuestros deudores, el. Altísimo. nos liará entrever la verdad; 
v millones de mensajeros celestes .vendrán en nuestro ausilio, nos gana- 
rán v enseñarán la universal ley de amor. Pedid, y so os dará. 

Concluís calificando al .espiritismo de . elucubración científica y que- 
réis recalarnos el pidvilegrNde-íñvéncion. Enhorabuena. ^ ’ 

Prestad atención. ¿Qué premio. daremos á los inventores del uso de 
altares v' de los cirios en la iglesia en el año 270? ¿A los que en 
•®T a«o O~0. inventaron el culto 'de loé Santos;’ en ei -año 006, la 
.primacía definitiva: del Papa, el culto -de la Virgen, é avocación de 
.Tos Santos? ¿.En el año 758 -ia conie-ion auricular, y en el '/87_.ec culto: de 
das imágenes,, ei: do la cruz y 'la institución de. las misas, rezadas? 

¡NosolrosiaventoresI Peziecíainentc. Continuemos: Quién invento en 
el sin-b-ix el incienso obligatoríi, la fiesta de la Asunción, la dé todos 
dos santos, da canonización -de estos, da transustanciacion v ei sacrificio 
•de la misa? Quién -inventó ia cuaresma en el.síglo x.el celibato del clero 
ene’ sto-ioxi. ia infalibilidad de la iglesia en 10/6. y las indulgencias 
-•plenaSas éml‘095?. ¿Quién inventólos siete sacramentos descubiertos 
áñ'ir&fi y la inquisición en ílS-i? ¿A* -quién inventó .'-por fin el piirgato- 
•jjq; gV limbo, ’et infierno, ios demonios, las. dispensas, dos rosarios, la 
adoración dé la ¿ostia, la. autoridad delconciiid -genbra'l sobre ía deí Pa- 
ma, duién colocó ia tradición eii lá misma linea que .la palacra de Dios, 
7 ¿orao este’lúzo á un hombre : infalible? 

Sí; verdaderamente, somos inventores corno nos Uaniaxs impropia -- 



V iU5«i ■ — »- -. — — . 7". - : , . . . v 

perfecciones de Dios: consecuencias ineludibles de ia palabra y ense- 
ñanza del -sublimé espíritu demuestro querido hermano Cristo. Claras, 
precisas filó 2 ‘icás. contundentes nuestras invenciones, y que sin necesi- 
dad do distingos, sofismas y .Tárragos teólogos, esplicqn hechos tan sen- 
cidos comí) naturales: tan. claros - como necesarios, sui que atenúen ni 
n^raven los .atributos áéi Omnipotente, mientras' que vuestros argumen- 
ím son ioá anatemas: vuestra razón la hoguera: vuestra prueba la rnor- 
y vuestro; triunfe v. renombrada victoria, ia ignorancia y el lana- 
•asmó; - 

Las ciencias han analizado con.su escalpelo hasta ia mas recóndita 
fibra'de iaAecta román 
están el bramánismo 
tódas'és tas,’ í'úclüs 
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cónica como precisa esparcieron por todo .el uni verso los purísimos iá- 
bies del nacido en Belén, éñ pobre cuna, y que hoy el Consolador 
espirea y comenta para que la fraternidad arraigue en nuestros corazo- 
nes. preparando él cumplimiento de aquel «vénganos el tu reino.» |Ób.- 

^ 1 ñ V) AT'Í/L i l'PVrriíin f\ • mÓrpVi onl rv.-* -3 ^ . i : 


" v,u '^‘ u ctüi. lo , ujéwuuk;, v ¿t cii lili <JíJ3dilüO 

al prójimo como á nosotros mismos; pero ño es menos sublime v espre- 
í5Ívo.. «no. podéis sondr á Dios y“á las riquezas. >•- 

• ' • C a ' F. C. £3. 

Dpi JA spmlwiio 4e Lyo-ih, número 71. lomamos jo siguiente: 

(Tradcccion r 2\ C. 2 a .) 

DiOS Y D AS RELIG IONES, 

Hay muchos diosas? Seguramente.no, solo hay uno. Lo que si ha ha- 
. Vi ido es mas.de una definición, mas de -una apreciación de Dios, pormas 
que Dios sea .indefinible é inapreciable. Los hombres han querido en 
todas. e pqcas definir á Dios y. Dios era pava ellos lo que íes acomodaba, 
alternativamente caprichoso, déspota, bueno, malo, ind algentes" ’splier- 
bio : ioshomhr.es hacían .su Dios. Obraban según su temperamento v 
su divinidad era un ser ideal que sé acomodaba peritamente á sus pa- 
siones. 

En ningún tiempo se .lian tqrmado los hombres una idea exacta de lo 
que. podía ser el Ser Supremo. Los salvajes creen que Dió,s. no recom- 
pensa inas que el valor y solo castiga la. cobardía. "Las demás virtudes 
y los otnis defectos. son ios accesorios de la vida, dependientes de jas 
necesidades del cuerpo humano. Adoran al.Soí'.qíie les dá .calor y rue- 
gan at genio del rayo que le? perdone. Para ellos la tiene esta bajo.to 
proteccipñfle sus seres bienhechores y maléficos que presideutodo acon- 
téciniiénto feliz ó desgraciado. 



¡) 0 r su le: este es el oscuro tana, asmo pt 
niñeado con todosu poder. El segnndb.no admite mas que el Dios de. la 
tradición. La creencia de sus. padres está arraigada en sil corazón: esta 
es la credulidad .natural y razonada con todas" sus. exageraciones. 

.Viene en seguida e! cristianismo que lia. tenido por patriarca .al ma- 
yor de. todos ios .Espíritus .que. lian venido á eñsals.a? sobró la fierra, á 
Cristo. Su doctrina basada en los .principios de moral, cuya sublimidad 
es incomparable, modifica sensiblemente y aun tras turna las leyes de 
una nación fanática y oprimida. Condena el código mosaico en cnanto 
tiene de bárbaro. Sin embargo, su palabra es tan persuasiva, sus máxi- 
mas son tan justas que hallan acceso en los ignorantes, y turban la tran- 
quilidad ile los orgullosos en su soberbia arrogancia, rué victima' de su 
abnegación v murió .mártir de la verdad. 


Comprendí 


la extremada 
llamasen su atención. 


lia al verdadero Dios, pero no podía explicarlo al .pueblo po;* 
a ignorarle m de- éste: le pintaba orí parábolas simples yy¡ue 


v sus discursos soto resonara:: caraiad v amor 



al prógimo. Enseñaba á los hombres á amarse y á ayudarse: las raíces 
de la solidaridad fueron por él echadas. 

Sus adeptos fueron también numerosos y sil doctrina hizo prosélitos. 
Después sus discípulos, animados del Espíritu divino, sembraron ó 
hicieron fructificar su palabra. 

Este partido de la moral y de la verdad se es tendió y liego á ser, con 
el tiempo, bastante fuerte para constituir una formidable potencia que 
contaba en sus illas, para “defendería y protejerla, poderosos monarcas, 
pueblos decididos y almas ardientes y fuertes, que no vacilaban en sa- 
crificar las riquezas, la vida, «todo en fin, ásus creencias; 

Pero los hombres no son Dios, son imperfectos, son accesibles á las 

Í asiones; el orgullo y el egoísmo encuentran en ellos mas acogida quo 
a virtud. - 


Los jefes de este partido, de sencillos que eran, llegaron a ser grandes: 
de humildes propagadores de ía verdad* que se habían titulado, so eri- 
gieron en jueces y en maestros. Presidieron los destinos de los pueblos 
y nada se hacia sin recibir su sanción. En nombre de Dios gobernaban 
los pueblos: Dios entre sus manos era la terrible arma de la servidumbre. 

Sa hicieron un código cuyas leyes severas condenaban á penas eter- 
nas por la menor falta. Sucesores délos apóstoles de Cristo, creyeron po- 
•derse servir de su autoridad para dogmatizar sus decisiones y declararse 
los depositarios de la ciencia teológica. 

No conocían á Dios mas que por lo qne el Cristo habla dicho y el 
'■Cristo solo habló de él superficialmente y por comparaciones, por- 
que los que le escuchaban no hubieran podido comprenderle. Fuese 
por ambición ó por- falsos cálculos, quisieron poseer solos la cien- 
cia divina y humana, dominar las almas y los cuerpos. Esta preten- 
sión no podía menos de conmover á ciertas almas inteligentes y valero- 
sas que apasionadas á su vez, se declararon abiertamente contra ellos 
y les atacaron. La división fué la consecuencia natural de estas cues- 


y se libraron combates sangrientos y terribles. El partido mas fuerte 
quiso pisotear^ al contrario abatidor y como necesitaban una sanción 


yon á las masas ciegas é ignorantes; poro como la victoria no sonreía 
siempre al mismo partido, con bastante frecuencia se hubiera podido 
preguntar y con razón, si el Dios de las armadas protegía caprichosa- 
mente á los partidarios de la verdad y del error. 

Durante estos conflictos que lian durado siglos, qué hacia la ciencia? 

La ciencia, hija de! progreso y eterno corno la verdad, estaba á la es- 


•wyv* ic. iu£¡o¿ ¿-I-5 uuteiujucas, xa soiue-on ne las causas que im~ 
pjjjsabsn a los hombre 3 , inca ose 23 da resolverlas, á desbarrarse entra 
-'Si 'inhumanamente. * 
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Estas soluciones no se lian encontrado en un dia; ha sido necesario 
trabajar incesantemente muchos siglos. 

Los sabios frecuentemente estaban divididos en sus conclusiones, pero 
ayudados de la- comparación, han dado al fin una solución concrete y 
lógica. Porqué-hay hombres sabios que se han dedicado á reasumir log 
trabajos de sus antecesores. La Geología, la Astronomía, la Física, la 
Química, en una palabra, el Génesis científico ha llegado por fin á dar 
álos hombres una creencia perfectamente en relación comías reglas de 
la razón y del buen sentido, y basada en la equidad y la justicia. 

Esta es la creencia pura que el Gristo ensenaba y que tan bien prac- 
ticaba. 

Ella nos ha Hecho conocer un Dios tan grande, tan poderoso, cue nos- 
otros. pequeñas criaturas, nonos atrevemos ya ¿ elevar los ojos al cielo 
por miedo de ser cofunndidos por su majestad, y solo en nuestro co- 
razón pronunciamos su nombre. 

En efecto, el Dios de la ciencia es el creador de todo el universo, es 
el poderoso arquitecto que ha presidido la formación del incalculable 
número de mundos que se balancean en el espacio: El es quien ha ar- 
reglado el movimiento uniforme y candencioso: Él es quien no cesa de 
dirigir la armonía que reina entre ellos y los hace solidarios: El es 
también quien ha presidido y coordinado los^ menores detalles y parti- 
cularidades de la naturaleza'de cada mundo, de esa naturaleza, que en- 
canta al alma poética, que encamina la sagacidad de los sábios y que: 
arregla la vida de los humanos. 

En presencia de este Dios, pongamos el del catolicismo; el del pro- 
testantismo, el del judaismo, del mahometanísimo, del paganismo, toáos- 
los dioses de todas las sectas, de todos los cultos. El uno es cruel, el 
otro es désnota: aquel caprichoso, este orgulloso. El poder de aquel se 
limita á un soló mundo: tiene sus preferencias, sus predilecciones, mi- 
nistros que suplen su insuficiencia. Aquel no pide mas que sacrificios- 
v es mal recibido quien a él llega sin llevarle nada, y sin haber he- 
cho nada personalmente por-él. Por último, todos estos dioses reunidos-- 
no componen uno perfecto; , ' . 

Nosotros rechazamos al Dios de la fábula y adoramos al Dios de la 
ciencia y del progreso, al verdadero Dios, á aquel que era adorado por 
el Cristo.' 


»?ommclado en la sesión pública seSeSspsá© pop te 
cleáaÉ Espiritista Españole, la noc&e éeE Se Bh&iL 
de Z&72* por dlogé Havarréte.- 


(Conclüsion). 

Que mi inteligencia parte de un grado infinitesimal de perfec- 
ción y es infinitamente perfectible. 

2. c Que existen infinites inteligencias come la mía. 

S. c Que existen mundos infinitos. ' 

Que te actividad de la inteligencia obrando en a. materia, reves- 
tida de materia, ha de conducir á esta per el camino de la perfección, ce 


", 0 


¿ < o 
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]a oeuezu infinita, } >erí eco ion ándose u ! propio tiempo ella en jo- nal cs _ 
caj a. . 

Por tiiuto no es. .cúínQ.cliuo el $r. Tqbiuo, matemáticamente posible 
one yo neje de ser después cíe está evolución terrena: no es posible— ¿er- 
mi táseme -la. ivas» — mip w, nmíTú'.;;,!-,,.!. ¡-..¿■ it . •. • ■ • .- 


pe.' lección, sin aicanzar nunca la perfección infinita. 

Mas no es. corno e! ¿r. \ idart dice, que vayamos- recorriendo ía pro- 
gresión un medio, nías un cuarto, mas im octavo; sin alcanzar naneada 
mudad; 110 í es que hayamos de pasarlo aqui mal, y en otra parce rúo-o 
menos mal y im poco mejor- luego. * ° 

' P ü V.y ei ^ ul ’ a e * fcr - ' idart que el mundo está en . un estado nor- 
mal de progresos 

. Xo ’ h.^io ctoncept/o ninguno. En ja-esfera- inteligente, en ía reglón ei- 
3 de'orí'f C1 CUTIip0 rnatci ’ :íl ‘ 5 ex ^ te c -- ina l» no es' otra cosa sino 

Én la esfera m coligen te, so llama empirismo.- electicismo. doctrina- 
nsmo. 

, - *?J a espintua!. el alma v-sns funciones son desconocidas cara 
iageneraiuuidde los hombres, y las-confándciii con las do la inteli- 
gencia. 

Ji,n éi terreno material se tráoajaalgo para poner cu orden las crea- 
emues,^ porque son ccuioeidas las matemáticas v consiguientemente la 
mecAmca, única ciencia do que noy se dan cuenta los hombres. 
nial ?* 0 ülCC ’ 3 ‘ Sr ' Vld * rt: Dios es eseque no ha podido prescindir del 



resultado dé un trabajo. 

„ El orden sé restablecerá en la tierra: e! error inteligente-. la repulsión 
' spir.tuai y-e: d.uor ristco, concluirán en el mundo: se resta blee*-‘ú la 
m*nionm.y comen^ra el progreso incesante, Desde ese momento.' cada 
iiO«ji.jie tendía, limitándonos -a la parte materia! . la cantidad de' luz-, de 



que couema, • Aplausos! 

^ ^r nótesé; señores, eu todas las creaciones, ya-seam agríenlas; ó iji- 
¡s;,i m-cs . como cuan wj existe.se halla sometido á la lev deesa ad- 
tVi n '!yp nitS:? . l!S (i Y. t0í[: ‘ dréoiciqu , reprodncciui/de la "ca usa 




la -niaquma de hierro.' • .. ... • . • . - 

He' ahí el concepto dél aliña- s$guñ el espiritismo: el alma es.e^.^q--. 

toe; DE QUE se VALE LA INTELIGEXCIA 5 vaÍ^ EJECUTA- SUS C0KCEK30XES 
la matÍeu. {Aplansos.} . . , u 

Sfio-ün ha dicho muy bien rri¡ amigó querido e! Sr. V.d^a, en .os nCua T 
bles discursos que aquí ha própu-ncíadq,. y oua conozco popíes cuartiLas 

de lo« taauí "ratos, el tema -puesto a discusiones concepto ae-, a,M%. J 

A,f¿ *1 ^niHtísrno: entro, pues. 



él niuhdo invisible, consigo mismo y 

“h destóüolimiertto de W verdad de .odestras tólacjanes. esa urraio 
invisible, ha producido todas las religiones pos, o. %a*, p j* c j 

mbin°n f o en qué los hombres conozcan que ios muñios ue iuz ¿ 1 * Jclfc r í /g" 
Si^áüpobíadós dé seres inuales a eflós en facilítalas ; y que consutn- 
ies es.an ; - r ^ v ,, f i e - i az inteligente, de progreso, es- 

yen una escala ae gV-- : de > uz ; - i , * 


v ^ToTffirí 5Sdan7d^cíüidopódos íó5réz|y“tpdostóos, 


vez qué las obras no son oirá " * l ' u . • >„ “7 \Z&7^.., r . 

¿tec!¿ la g'm Y&oioch* nii'jma T- : ¿ frai i,ih " :0 tj e ' :y " 
batí edét LAS EELIOIOSTc positivas. 
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, -L'Ssde _ei momento qn« se conozca .claramente que la encarnación de 
JOs espíritus en las maquinas materiales que llamamos cuerpos, tiene 
por ODjetq hacer que aguijoneados por las necesidades materiales, aban- 
donen la inercia y «san cada vez mas activos viendo con sus facultades 
inteligentes-, el modo de obtener venturas y obteniéndolas con sus facul- 
taaes corporales; puesta en acción por Jas facultades de sus espíritus, 
citísde el instante eu que se sepa esto y se calcule que la primer "condi- 
ción necesaria para realizarlo es lado que pueda el hombre hacer uso li- 
bremente ae esas tacultaues'. que no deben ser entorpecidas, que no de- 
be violar nunca por la fuerza ninguno de sus semejantes, desdé el ' mo- 


oespjegrua hnremante las facultades de su sér, sin entorpecer las de los 
uemás a un ae que resulte entre todos la fraternidad, la armenia, el ór- 
aeu como consecuencia ele la libertad de cada uno. desde entonces, 3a 
ciencia de! derecno, tendrá un fundamento indestructible, del que sur- 
girán naturalmente los tres poderes que lo iraran tizan, de los oae el 
primero, m legislativo, es la inteligencia que" estadía siguiendo alfom- 
bre en su evoiuciou terrena entre ios demás, los casos eu que puede al 
realizarse, al desplegar alguna de sus facultades, al ejerce? alguno de" 
sus aeréenos, entorpecer el ae uno ó muchos de sus hermanos y es- 
cribe esos casos en que comienza el atentado al derecho ajeno, único aba- 
so de. derecno propio; el otro es el poder espíritu, ó poder, motor de la 
máquina estado que detiene con más ó menos fuerza. M a tentador ai de- 
recho ageno y se llama poder ejecutivo: ye 1 tercero, el judicial, es la ma- 
teria. es el brazo, que pone al perturbador áel derecho a ceno en condi- 
ciones ae no volver á hacerlo, poder quesi molestaaí delincuente no tiene 
ei concepto ae que la pena es castigo, sino corrección: que lastima como 
el Distan ael cirujano: pero que cura; y que por grande, por colosal que 
sea el crimen de un hombre, no encuentra razón para castigarlo, porque 
aquei hombre hace lo que sabe, sino solo para apartarlo de la sociedad, 
que tiene ese derecho de defensa y darle Jos elementos necesarios para 
que pueda tornar sano del olma al seno de ella . en vez de ponerlo en con- 
tacto con otros hombres malos, sin medios de curación, con lo que le pa- 
sa a sa enfermedad espiritual, junto á mayores vicios, loque ¿las bolas 
ae nieve que so ore la nieve van rodando. Sé ahd la gran revolución voli- 
ttcaqus trae al rn-mdo el espiritismo: troca» el principio pr * uxorio -d 

POP- EL PRINCIPIO DE LIBERTAD. (Aplausos). ~~ ' r 

Cuando por último, se hagan los hombres cargo de que su misión en 
e. Planeta, es obtener del seno de este en virtud de trabajos inteligentes, 
industriales y agrícolas cada vez mejores frutos, que sirvan de vasos 
con tensa ores dejas ideas de los amores, ó de las sustancias que alimen- 
f n la inteligencia el espíritu y el cuerpo humano y que obreros todos 
ce esos izapaps debemos aocaparnos asociados de realizarlos, ordenada, 
saoia. armónicamente poseyendo cada uno. en cada instante, los frutos 
proporcionaba ios esiuerzos iie su inteligencia, su espíritu y su máte- 
lo 
ceso, 


na, sin que sea en caí 
que en el mismo ccn 


jada momento, mas que lo preciso para disfrutar 
acioa, sin temor de la falta, ni cuidado ñor el esees 
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y poseyendo mas. al par y en la proporción misma que se lo exijan ] 
concepciones de su razón, obteniendo el. resultado, criatura y planeta, 

• .... j 2 . „ ' i orrí-'í ¡> mtic: 1117. UuP 


las 

concepciones ue su razuu, uuichwuw m iwuitwiv, *~v — J paneta, 
progresar incesantemente de obtener en cada instante mas iuz inten- 
dente, mas actividad y mas belleza; cuando esa claridad sea bien proyec- 
tada en el mundo, se trocarán por completo por otras nuevas, tooa^. la=. 
piedras délos antiguos cimientos sociales. T3mrm TT 

Hé ahí en esas brevísimas palabras condensada GiíAN hbVJLb- 
CIOK SOCIAL que trae al mundo el espiritismo: concluir cou todas las 
injusticias en ia vida humana; convertir al planeta en uu gran taller y^a 
todos los hombres en obreros, para obtener productos ue .ehcidaa, ae 
progreso, de amor, de belleza. 'Muestras de aprobación';. 

. 'ya vé mi amigo si Sr. Vidarfc, qve negaba la importancia del espiri- 
tismo, oue le consideraba solo como una urraca ladrona de principios 


está abocada la liumamdad: ia revolución reugiu»*, wuuw. ¿ ; rt; 

principio do otro momento histórico de la human ¡dan; la completa ru. 
íle’, mundo viejo, con sus fanatismos religiosos, sus doctrinaremos pon- 

El espiritismo- penetrará por las puertas de la humanidad ten ei< . 
mejor dicho, penetrará en los hombres, de tres modos: por >a mte.i fo - 
cía" por el sentimiento y por. el hecho palpable. . , , 

Por la inteligencia penetrará, cuando m;J y mu apóstoles de esto doc- 
trina, que es tan clara como la geometría analítica, con mas poder = 
zon que la humilde mia: y con ¡as joyas mas ncas ael ienguaje comien 
cen á difundirla por la redondez de la tierra, no ya en sesiones espen 
mentales, sino en la cátedra, en ei ateneo, en el 
pública: por las puertas del hecho tangible, cuando la» f«cu né „_ 
nimicas Le poseen todos los hombres, se vayan desenvolviendo ener_ 
Ricamente en algunos que se lo propongan, después que su eD,en~. 
miento haya dominado fas teorías de la ciencia «*pintuaa 

Por la rea-ion del sentimiento, penetrara cu todos l°s corazones, - 
vuelto en eí suávisimo perfume de la esperanza; porque frente a ¡ as “ e 

^^cSmo,Lnteáesa religión que proclama la venara 

como dogma; frente ¿esa religión que tiene, como ^destino a ““ 
imágenes de su Dios, un lugar titulado infierno sobre cuyas p^rta 

se loe » 

per '¿fie si ni nell* eterno do i ore y . A , - 

frente á esa refeion. cayo Ser Supremo es la ináinduateion de 1; a in- 
justicia, que crea seres malos pava castigarlos y seres ojeaos p. ^ c ^ 
1 • 1 ’ 3 ?ria; frente á esa reUgion, rayos sacerfotes han ató los 
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timpp en una" controversia encaminada á demostrarle qué’ valia dos 
ángiilqs reatos la suma de los' tres de un triángulo, al que afirmase que 
valia cinco; porque frente; á esa. religión, pone el bálsamo bendito que cura 
todas las heridas del alma, diciéndbíe aí hombre. después ríe espiicarle 

PrP.hiema del mal: tus obras según conoces y del mal que haces no 
eres responsable: tienes que pmiñcarte..- esto' es r . tienes qué cohdcer 3á 
ciencia, para ; ajustar á ella tus obras, en el crisol del trabajo: pero no 
como castigo, sino como necesidad: tus sufrimientos son transitorios. V 
llegaras, á un periodo de armonía, en el que. gozando todo Ib'que tú in- 
teligencia alcánce y alcanzando y gozando mas cada vez., recorrerás, sin 
alcanzarla nuiica, él camino que conduce á la infinita felicidad. 

Porque frente á esa religión} pone la doctrina consoladora que le dice a 
3a madre que riega de lágrimas la cuna donde yaco inerte la envoltura 
carnal del tesoro de sus mayores delicias, que aquel hijo adorado, cuyas 
mejillas eran para ella los claveles de unas puro aroma, y cuva boca, 

CMPmnT'A cnni-inrií-A -.i*« .7.-. - - 3. 1 - * - * 


*2 V. W_/ J 

en otra existencia. (Aplausos}. 

^ Porque ie dice al amante, cuyos ojos no cesan liuuca de librar la per- 
dida de la- mujer hechicera que constituía Ja mitad de su existencia} que 
cuando Já ve, mas hermosa qué nunca y escucharlas armenias de su voz' 
y siento 3a arrobadera presión desús labios durante el sueño} mira, cs- 
cucna y foca á .la-misma mujer, que adoraba, que piensa, siénte y. quiere 
entonces, cómo lo hacia cuando ese pensamiento, ése séi-tlm imito,- v esa 
voluntad, eu vez de habitar en una ‘sustancia fiutdica’núé puede' adop- 
tar formas humanas ue extraordinaria claridad y belleza, estaban denf’rb 
ue una íig’ura carnal de ojos grandes, negros, dolos que el amor entor- 
na: cíe labios a los que Tirso de éfohna hubiera llamado de seguro co- 
rroes. 

que. de perlas oriciitides 
guardar-joya# ricos sor. 

ae manos de jazmín y do formas embriagadoras. .Aplausos'. 

Pfir nnp 1 a / íir-.A umu-rri itñti r; ,-r.\ 


'' x U'ji cliliíd. 

da la madre'y al amante - y al amigó, que entre ellos y las dúlbé's’ 
prendas de sus cu razones 'qué'iíau dejado dé-ser éiila mátériji'. puede lili- 
bgleMJWii fcacidri mutua efe pensamientos. trazándolos eh ietraái mas á- 
cürñenté-áunduesi lussepárará solo la distancia mátérial de algunos 
kilómetros. de estacióh’á estación telegráfica. 

Esta esperanza, señores, ticiié'todüc: atractivo del' amor v' pronto lab' 
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madres, pronto ¡as vírgenes prometidas, pronto las hijas que lloren las 
ausencias que causa la destrucción de la carne, acudirán en demanda de 
consuelo á los lápices de los ruedhóífis- abandonando las regidas de los 
confesonarios. (Bisas). 

Esta, señores, sera la creencia del siglo aa-, éstaosi señores, la doc- 
trina que levantará la moral en el : muiido;- ésta- esí -sé'nbrés, la teoría que 
hará que los hombres y las mujeres busquen la verdad en la ciencia de 
la creación: esta es. señores', láfilqsofia qué, trocando los odios en amo- 
res, hará una sola familia de todas las criaturas' que' hoy pueblan el 

mundo. ... 

Dos palabras y concluyo: voy á lía'cé?, señores; tita declaración tras- 
ceiidentalísima, que me atrevo a •asegurar que han- de . aceptarla y agra- 
decerla, asi la Sociedad Espiritista EspoMM, como-todos los espiritistas 
del mundo. ...... 

Algunos dicen, ora porquemonocen mal el espiritismo, ya porque quie- 
ren calumniarlo, sin intentar conocerlo, que es la resurrección del Dios 
colérico que tronaba en el Sinai, 6 dé- las antiguas pitonisas, ó el estable- 
cimiento *de una nueva infalibilidad-: la-infalibilidad dé los mcdhms. 

Esto es falso: para el espiritismo no hay mas autoridad que la. déla 
razón; el espiritismo no reconoce autórídad-en -riirig-ün ser terrestre, ni 
ñuídico, cualquiera que su altura- sea, el que posee igaltura infinita in- 
clusive. para impone’r á ninguna otra criatura, como hecho, una idea 
que estaño tenga voluntad de ejecutar, después de concebirla con la 
claridad que se entiende que el lado dél exágono inseyitó en la circunfe- 
rencia, es igual al radio: el espiritismo, señores, alites ló he dicho, vie- 
ne! á matar el principio de la autoridad personal, que es el reinado de la 
tiranía, y á restablecer el principio de la autoridad del derecho inviola- 
ble que es la consagración de la libertad-. (Aplausos). 

He concluido. ' 


BISBETAG20W2S ÉSPmmSTAS. 


LA RAZON- MJMAM-. 


{üSa.rceEoRs S.S «L 5 i. 

( CoilCüiSíOiT; ■ 


Tras un siglo, otro seguía, 
Y Adán no se reencarnaba; - 
Mas por ello no dejaba 
De estudiar, y proseguía , 

Con idéntica atención. 

5 us esfuerzos sobrehumanos. 
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Por decir á sus hermanos. 

Los hombres, qué es la razón. 

Mas noto, lector amigo. 

Que el lenguaje te sorprende, 

Y que afanosa, la emprende 
Tu curiosidad conmigo. 

Si Adan, ó Jérjes, ya había 
Muerto — me- estás preguntando — 
¿Cómo esplicas que estudiando 
Lo presentes todavía? 

Escucha, oh! lector querido, 
Escucha un breve momento, 

Y el misterioso portento 
Tendrás muy pronto entendido. 

Sabrás, Fahic — por un nombre 
Me es preciso conocerte— 

Sabrás Fabio, cuela muerte 
Es una ilusión del hombre. 

Nada muere en la natura. 

Todo vive y se tras 'orina. 

Morir, es cambiar de forma; 

Mejor dicho, de envoltura. 

Muerto el cuerpo, la sustancia 
Á que el alma daoa vida, 

En átomos convertida, 

Por nadie vista, se escancia 

En el vasto recipiente 
Del espacio indefinido, 

Donde ¿rúes había vivido 
Vida invisible v latente. 

Y de allí, corno arrastrada 
Por la fuerza misteriosa 

De una mano poderosa 
En dar formas enmonada. 

Pasa en raudo movimiento 
Al mineral insensible, 

Y á la planta, que flexible • 

Se mece ai amar del viento. 

Mas allí no se estaciona. 

Sino que ansiosa de lustre. 
Siempre, en pos de quien la ilustre, 
■ Al vegetal abandona: 

Y en perfume convertida. 
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O en sustancioso alimento, 

Ofrece goce ó sustento 
Del animal á la vida; 

Y concluye su odisea 
Parte del hombre formando, 

Y al Espíritu ayudando 

A formar la humana idea. 

El Espíritu!... Si vive 
La materia eternamente. 

También eterno la mente 
Al Espíritu concibe.. 

Y no lo dudes, eterno 

Es nuestro Espíritu, Fábio. _ 

Aunque lo niegue algún sabio 
Materialista moderno. 

Y al rasgarse la envoltura, ■ 
Donde moraba cautivo. 

Se lan2a al espacio, vivo 
En su etérea vestidura; 

Y allí el castigo recibe 
De su existencia malvada. 

O de su existencia honrada 
La recompensa percibe. 

Mas, no p -adiendo inactivo 
El Espíritu estar nunc-a. 

En el espacio no trunca 
Sus 'trabajos, y con vivo 

Anhelo los continúa 
En la incorpórea existencia, 

Y así crece en experiencia 

Y su progreso efectúa. 

Mira, pues, si no mentía 
Cuando, há poco, aseguraba, 

Que, aunque Adan no se encarnaba, 
Sus estudios proseguía. 

Mas ay! llególe el instante 
De practicar encarnado 
El saber, que acumulado 
Había en la existencia errante; 

Y con un nombre que aprecia 
La humana dioso fía, 

Reencarnóse Adán un día 

En la culta y sabia Grecia. 

Sócrates!... sublime nombre, 
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Introducción portentosa 
A la epopeya . grandiosa 
Que represento , el Dios-hombre 

Sócrates!... del paganismo. 
Pálido fulgor postrero; 
Sócrates! . . I albor primero 
Dé la luz del cristianismo, 

También, quizá recordando 
Sus pasadas existencias',. 

Y con anhelo. á:- las ciencias 
Humanas interrogando. 

Como Jérjes, inquiría 
Qué es la razón y. gozoso 
Al público, numeroso 
Que le escuchaba, -decía: 

La razón es un portento 
De la inteligencia humana. 

Que directamenteíemana 
Del Dios único...— Un violento 

Murmullo de los oyentes 
Le dio á comprendería! panto 
Que ó. la altura.de su asunto 
No estaban aquellas gentes; 

Y esperando que las voces 
Concluyeran, se decía: 

Xo es época todavía 
De destronar á los dioses 

La razón — Prosiguió luego 
Que volvió á imperarla calma— 
Es imagen.: en. tiuestm alma, 

Del sacro olímpico fuego: 

Si ante un cristal salpicado 
De lodo inmundo, asqueroso, 
Colocáis el mas hermoso 
Mármol-por.-Fjdias tallado, 

Xo espereis que hermosa sea 
La imágea-queen él agóstente, 
Aunque el mármol .represénte * 

A la misma Giteréa. 

• • * -• »-• • - 

_ Así el alma; sí manchada 
Está por el sjeio. inmundo, 
Jamás ofrece en el mundo 
Aquélla imagen preciada. 

Del sacro- fuego divino. 
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Que, desde la empírea altura. 

Refleja en la criatura' 

Su luz, de verdad camino. 

La razón crece ¿medida 
Que el Lien en . el alma crece; . 

La razón se empequeñece 
En el alma corrompida. 

Este — afírmala conciencia — 

Es el sintético.axioma, 

En el cual certeza toma 
Del hombre toda la ciencia. 

Sed, pues, buenos; y constantes 
Praticad la virtud pura 
Y veréis como fulgura ' 

En vuestras frentes radiantes 

La.razan, suprema, guia 
De los hombres .en la -tierra. 

La razón de D'ioíixjuc ..encierra 
Toda la sabidmia. 

A esta parte en su-disourso 
El filósofo llegaba, 

Cuando Anito , , ; que ; se hallaba 
Deoventes en él concurso, 

Comenzó ¿ decir ¿ voces: 

Ese corrompe ¿Tá Grecia, 

Pues -por otro' -Dios desprecia 
De nuestro Olimpo los dioses. 

Yo lo- acuso, -y solicito 
De tu justicia, .Obi Atipas. 

Que con -rigorosás penas 
Refrenes su gran delito. 

• El orador no. se inmuta; 
mas proseguir -quiere en vano, 

•pues~el -pueblo spberano 
Grita feroz: ; La : cicuta!- ... 

Y aunque Sócrates decía 
.dina -verdad respetable, - 
-Suacus^oLiíespreciable, 

. Consiguió Ip.qpe quería , 

- Pues al tribunal llevado; 

-Por las intrigas de -A nifol' 

De Licon y dé cielito, 

. -Amuerteuné -mndenado . - - ' 
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Mas diz que, con absoluta 
Fuerza de Espíritu y calma; 

Viendo que del cuerpo, al alma 
Libertaba la cicuta, 

Sócrates con voz entera 
A sus amigos decía: 

Yo muero; mi teoría 
No morirá, es verdadera. 

La razón que al hombre asiste 
Es, del alma en el espejo. 

Pálido ó vivo reflejo * 

Del único Dios que existe. 

«La razón crece á medida ' 

Que el bien en el alma crece. 

La razón se empequeñece 
Kn ei alma corrompida. 

Sed, pues, buenos; y constantes 
Practicad la virtud pura, 

Y vereis cómo fulgura 
En vuestras frentes radiantes 

La razón, suprema guía, 

De los hombres en la tierra, 

La razón de Dios que encierra 
Toda la sabiduría*» 

Adiós, Platón!... Esta caima 
Por sí' sola.... es un capítulo 
De un libro.... Ponle por título... 
La inmortalidad....' del alma. 

üx Espuutc. 
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Con asombrosa rapidez, y creciendo como bola de nieve, se estiende y 
•propaga el espiritismo por todas partes, iluminando las conciencias y der- 
ramando torrentes de consuelo en el corazón de la humanidad. 

Pocos son ya los pueblos de nuestra provincia, donde la nueva idea no 
cuente con numerosos prosélitos, que llenos de entusiasmo, de esperanza 
y de fé, acuden á nuestro centro provincial pidiendo instrucciones para 
organizarse debidamente. 

Ño os canséis, sectarios del oscurantismo: la luz disipará las tinieblas; 
el error no prevalecerá sobre la verdad, y ni ios obstáculos que incesan- 
temente oponéis á la marcha del espiritismo, ni vuestras constantes pre- 
dicaciones en ei pulpito, ni la guerra que, incansables, le hacéis én todas 
partes, serán bastante á detenerla en su triunfal carrera, porque el es- 
piritismo es la luz, es la verdad. 1 


Imprenta de Vicente Costa, y compañía. — 1872. 


